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Jātaka del Gran Mono 
(+ 407) 
Dicen que el rey de los Kasis, que llevó a Benarés a la gloria, 
fue un día al parque de Migachira! acompañado de amigos y ministros. 


Allí vio a un brahmán, blanquecino, plagado de manchas de lepra, 
descarnado como un árbol Kovilara consumido por la carcoma. 


Asombrado ante aquel hombre caído en desgracia, 
que tanta compasión inspiraba, el rey le dijo: «¿Qué tipo de ogro eres? 


Tu manos y pies son blancos, y además también lo es tu cabeza, 
tu cuerpo está lleno de manchas, la lepra te cubre por todas partes. 


Tu espalda se curva como una hilera de canicas, 
tus miembros son como nudos negros. No he visto nunca nada parecido. 


Con unos pies que son más bien llagas, seco y escuálido, un esqueleto viviente y 
famélico, parece como si te hubieran asado, ¿de dónde has salido? 


Tu aspecto hiere la vista, eres deforme y feo, tu figura da miedo, 
no creo que ni la propia madre que te trajo al mundo quisiera verte. 


¿Que acción hiciste en el pasado? ¿a qué pobre innocente mataste? 

¿qué atrocidad cometiste para haber obtenido este sufrimiento?» 

Entonces el brahmán le dijo al rey: 

«Bien, señor. Te lo voy a contar, puesto que eres bondadoso, 

y los sabios de este mundo te elogian por ser una persona que dice la verdad. 


Iba yo solo, buscando a dos bueyes perdidos, y me desorienté en el bosque, 
en una jungla densa, inhóspita, poblada bestias feroces. 


Perdido en la negrura del bosque, pasto de fieras atroces, 
caminé durante siete días, muerto de hambre y de sed. 


Allí vi un árbol tinduka, y estaba tan muerto de hambre 
que me habría comido incluso un panal de veneno. 

Así pues, me colgué en aquel precipicio 

y así pudo mi brazo alcanzar la mayoría de los frutos, 


l Parece que este es otro nombre para Isipatana, donde el Buddha dio su primer discurso. 
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Todo aquello que el viento acariciaba, me lo comí con un regocijo sin fin, 
pero todavía no satisfecho con aquel manjar, me encaramé al árbol, 
pensando: “voy a comerme el resto de los frutos”. 


Me comí primero uno, pero al tocar el segundo, 
la rama se partió, como cortado por un acha. 


Y yo mismo, patas arriba, cabeza abajo, 
sin lugar al que agarrarme, me caí con las ramas en el precipicio. 


Como el agua en el fondo de la cueva era profunda, no rompí la crisma, 
pero allí tuve que quedarme, infeliz durante diez largas noches. 


Entonces llegó un mono, de larga cola, habitante de la cueva, 
que yendo de una rama a la otra estaba comiendo el fruto del árbol. 
El, al verme tan delgado y pálido, sintió compasión por mí: 


“Amigo, ¿Cómo te llamas, tú que has caido en tal estado de miseria? 
Dime, ¿eres humano o no lo eres?” 


Yo, haciéndole una reverencia con las palmas juntas, le respondí: 
“Humano soy, condenado de mí, y no tengo forma de salir de aquí, 
por esto te digo: que seas bendecido si me salvas de esta. 


El mono agarró una gran roca de la montaña 
y la levantó, demostrando que era el líder de su manada, y dijo: 


“Ven, monta en mi espalda, agárrate bien a mi cuello con tus brazos, 
yo con mi gran fuerza te voy a sacar de esta gruta recóndita”. 


Al escuchar las palabras de aquel glorioso rey de los simios, 
monté en su espalda y con mis brazos me agarré al cuello de aquel mono sabio. 


Después me levantó el fuerte y poderoso mico 
y con gran sufrimiento y esfuerzo me sacó de aquella cueva. 


Habiéndome puesto a salvo, el rey mono, ya más tranquilo, me dijo: 
“Venga, ahora querido protégeme tu a mí, mientras duermo y descando un poco. 


Si un leon, tigre, leopardo u oso vinieran y yo no estuviera atento, 
me matarían seguro. Tu tarea es vigilar y avisarme si se acercan.” 


Estaba yo, pues, vigilando un rato al mono mientras dormía, 
cuando una idea malvada, irreflexiva, me vino a la mente: 
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“La carne de este es tan comestible como la de otros animales del bosque. 
¿Por qué no mato al mono y lleno mi estómago con él? 


De esta forma podré ir seguro, con cantidad de carne, 
y voy a encontrar la salida de esta selva, 
pues tendré provisión suficiente para el viaje.” 


Entonces agarré una piedra y le propiné un golpe en la cabeza, 
pero como mis brazos eran tan frágiles, el golpe no fue muy fuerte. 


Y aquel mono, levantándose súbitamente, se encaramó al árbol, 
cubierto de sangre y llorando a lágrima viva con sus ojos, se dirigió a mí: 


“¡Oh señor, no hagas esto! Si haces este tipo de cosas 
no hay duda de que tu acción alejará a los otros de tí. 


¡Oh, humano malhechor! ¿Qué forma es esta tan injusta 
de recompensar que te sacara de la cueva? 


Yo te rescaté de entre los muertos y tu maquinas mi propia muerte, 
con una mente malvada, que no sabe sino pensar mal. 


¡Oh tú, que vives lejos del Dhamma! Evita el dolor punzante, 
no sea que el fruto de esta mala acción te acabe matando, 
como le pasa a la caña de bambú.? 


Ahora ya no puedo confiar en tí, pues tuviste malas intenciones. 
Sígueme, pues, pero mantén cierta distancia delante de mí. 


Te voy a liberar de las garras de las bestias, te voy a devolver 
al mundo humano, he aquí el camino, oh injusto, 


síguelo como más te plazca.” 


Habiendo dicho esto el mono de las montañas metió su cabeza en un lago, 
se lavó la cara de lágrimas y luego siguió su camino, escalando la montaña. 


Entonces yo, después de ser aleccionado por el mono, me sentía sofocado 
como si me estuvieran asando y me acerqué al agua del lago para beber. 


Pero aquella agua, manchada de sangre, era como si hubiera sido 
hervida con fuego, parecía una gran masa de fuego. 


Cada gota de agua que tocaba mi cuerpo 
provocaba una pústula parecida a una cereza rota. 


Aquellas heridas sangrientas desprendían un hedor insufrible. 
Allí donde fuera que yo viajara, en pueblos o ciudades, 


2 Los brotes de bambú acaban rompiendo la caña que los ha producido. 
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Me daban de palos tanto los hombres como las mujeres 

y me despreciaban: “¡Maldito apestoso, no se te ocurra acercarte otra vez!” 
Este es el sufrimiento que he experimentado durante siete años, 

fruto de la mala acción que cometí en el pasado. 


Por esto yo os digo: seais bendecidos, los que habéis venido hasta aquí, 
si no hacéis nunca el mal a vuestros amigos, 
pues solo un malvado traiciona a un amigo. 


Aquel que en este mundo hacer mal a sus amigos, 
se le cae la piel a trozos con la lepra, 
y después de la muerte, el traidor va directo a un mundo infernal.» 


